El manejo de un modelo *:- 
del desarrollo agrarioba- *. 
sado enla explotación in- 
tensiva dejó severas hue- 
llas de deterioro o un di- 
recto agotamiento de los 
recursos naturales, princi- 
palmente la tierra. Un es- 
tudio realizado porinves- 
tigadores de la Facultad 
de Agronomía de la UBA 
analiza las bases de un 
desarrollo agrario susten- 
table y sus formas de apli- 
cación en distintas regio- 
nes del paíso Latinoamé- 
rica. 
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romover el avance eco- 

nómico y social pero sin 

afectar irremediable- 

mente al medio ambien- 

te. Emplear técnicas que 

permitan un óptimo 

aprovechamiento de los recursos na- 

turales pero sin recurrir a métodos 
antiguos y antieconómicos. 

Estos son algunos de los principa- 

les debates que se plantean hoy por 


producción, desde un enfoque racio- 
nal y orientado hacia la obtención de 
beneficios productivos, lo cual impli- 
ca la reconsideración de un concep- 
to tan conocido como vapuleado: el 
desarrollo. 

La habitual definición de la explo- 
tación económica de la Tierra y sus re- 
cursos como desarrollo fue una he- 
rencia de las concepciones producti- 
vistas del siglo pasado. Mediante una 
metáfora biológica, se transformó 


El modo de cuantificar la sus- 
tentabilidad es un problema pa- 
ra el cual la ciencia no encontró 


aún una respuesta única y preci- 


sa. Sin embargo, el trabjo Una 
biosfera sustentable, de O, E. Sa- 
la y M. Saucede (Facultad: de 
Agronomía-UBA) y S. J, Saran- 
dón (Universidad de La Plata), 
enumera una serie de requisitos 


para alcanzar un desarrollo sustentable: 

+ Equidad entre generaciones: satisfacer las necesidades de hoy reteniendo 
los recursos y las opciones de mañana. Obviamente existen opciones alternati- 
vas entre la satisfacción de las necesidades de hoy o las del mañana. Pero el 
uso que hagamos de los recursos renovables y no renovables en esta genera- 
ción limita las posibilidades de la próxima. 

* Conservación de la diversidad biológica y cultural y de la integridad eco- 
lógica. Mantener una diversidad tanto biológica como cultural y preservar las 
relaciones funcionales entre los principales componentes de los ecosistemas 
son elementos imprescindibles para lograr la sustentabilidad. 

* Mantenimiento del capital natural constante y de un ingreso sustentable. 
Un manejo sustentable implica mantener el capital constante que constituyen 
los recursos naturales, usarlo y que ese uso produzca un ingreso. 

* Políticas de uso de los recursos que sean precavidas y que se anticipen a 
las catástrofes ecológicas. Es preferible que la política de uso de los recursos 
tienda a prevenir el daño ambiental antes que a restaurar ambientes ya daña- 
dos. Según los autores del trabajo citado, el camino de la prevención es gene- 
ralmente más económico. 

* Limitación en el uso de los recursos dentro de la capacidad del ambiente 
de proveer recursos naturales y de asimilar desechos. El uso de los recursos 
de cada sistema no debe sobrepasar la capacidad del mismo de proveer recur- 
sos naturales nissu capacidad para metabolizar desechos. 

* Valorización de los recursos naturales que cubra completamente los cos- 
tos ambientales y sociales. Hay muchos costos ambientales que en este mo- 
mento no tienen un precio. Los investigadores citan el ejemplo del valor del 
suelo, que si bien se reconoce en la producción agrícola, no ocurre lo mismo 
en cuanto a su capacidad de proveer agua subterránea que luego usan las con- 
centraciones urbanas. El valor del recurso no se considera hasta que éste deja 
de cumplir su función y, en este ejemplo, las capas freáticas aparecen conta- 
minadas y dejan de proveer agua potable. 

* Uso eficiente de los recursos por parte de todas las sociedades. Actual- 
mente la eficiencia en el uso de los recursos varía mucho entre sociedades. El 
nudo de la cuestión pasa por combinar la eficiencia en el manejo de la mano 
de obra, la energía, etc. 

+ Participación de la comunidad en el proceso hacia una sociedad sustenta- 
ble. No se trata, evidentemente, de un mero problema científico. Los sistemas 
de valores de las personas, sus expectativas y su educación tienen directa vin- 
culación con el logro de un desarrollo sustentable. 


Por David Landesman (CyT, Agro-Uba) 


GRICULTURA SOSTENIBLE 


hoy en todo terreno vinculado a la- 
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una simple actividad económica en 
un proceso natural y evolutivo, de- 
venido credo teológico. 

Esto es, las sociedades no eran, y 
aún no lo son, consideradas como di- 
versas y con singulares potencialida- 
des, sino colocadas en una única hue- 
lla progresiva más o menos adelan- 
tada, según los criterios de una lógi- 
ca productiva. 

Poco más de dos décadas fueron 
suficientes para mostrar profundas 
grietas en el edificio construido en 
nombre del desarrollo. A fines de la 
década del sesenta, Alianza para el 
Progreso de por medio, fue claro que 
las políticas de crecimiento no tenían 
éxito, que la pobreza aumentaba, el 
desempleo no cesaba y la situación 
alimentaria no podía resolverse. 

Y, como si esto fuera poco, el da- 
ño ambiental provocado por este 
modelo dejaba sentadas las bases de 
un futuro por lo menos complicado, 
que pondría en peligro las propias 
bases de un desarrollo real y soste- 
nido. 


LA CONSTRUCCION DE 
UN NUEVO CONCEPTO 


El fracaso del viejo modelo de de- 
sarrollo y la toma de conciencia res- 
pecto del deterioro creciente del me- 
dio ambiente en relación con la pro- 
pia actividad económica del hombre 
dio lugar a un nuevo concepto: la 
sustentabilidad. 

De acuerdo con la definición da- 
da por el trabajo de investigación 
Una biosfera sustentable, de O. E. 
Sala y M. C. Saucede, de la Facul- 
tad de Agronomia-UBA, y S. J. Sa- 
randón, de la Universidad de La Pla- 
ta, la sustentabilidad ““implica el uso 
de los sistemas ecológicos de una ma- 
nera que satisfaga las necesidades ac- 
tuales sin comprometer la satisfac- 
ción de las necesidades ni las opcio- 
nes de las generaciones futuras”. 

Si bien no hay recetas magistrales 
para alcanzar este objetivo, los inves- 
tigadores han elaborado una lista de 
prioridades para lograr un equilibrio 
ecológico, económico y social (ver 
recuadro 1). Se trata ante todo de 
admitir que ““únicamente aquellos 
sistemas que son ecológicamente sus- 
tentables pueden ser sustentables 


económica o socialmente —dice el 
trabajo citado—. Esto no es cierto 
en el sentido inverso, ya que no exis- 
ten sistemas sustentables económica- 
mente que no lo sean desde el punto 
de vista ecológico”. 

Basta citar el ejemplo del manejo 
de las pasturas en América latina 
que, de acuerdo con un informe de la 
Comisión de Desarrollo y Medio 
Ambiente de América latina y el Ca- 
ribe, está presionando los pastizales 
hasta sus límites ecológicos. 

En las zonas tropicales del conti- 
nente, la ganaderización tiene, entre 
otros efectos, la rápida degradación 
de las pasturas y la reducción de la 
receptividad animal por hectárea. 
Hasta 1978 se implantaron en el 
Amazonas un millón y medio de hec- 
táreas de pasturas, de las cuales el 33 
por ciento se consideraban degrada- 
das o invadidas por la sucesión se- 
cundaria. La capacidad de carga pa- 
sa, en la misma zona, de dos vacas 
por hectárea durante el primer año 
productivo, a 0,2 vacas por hectárea 
el décimo año. 

Esta degradación de pasturas se 
extiende también a las áreas templa- 
das del continente, incluyendo a la 
Argentina, a causa del sobrepasto- 
reo. Además, la pauperización de los 
pastizales naturales por mal manejo 
y la necesidad de implantar pasturas 
en los desmontes de la selva húme- 
da han estimulado la introducción de 
pastos africanos que en numerosas 
áreas se han transformado en espe- 
cies invasoras. Tal lo que ocurre con 
el kikuyo en las tierras agrícolas de 
Perú y Bolivia, invadiéndolas y difi- 
cultando en gran medida el sistema 
tradicional de descansos prolongados 
(de 6 a 7 años) de la tierra de culti- 
vO. 

Los pastizales húmedos templados 
y subtropicales de nuestro país no 
permanecen ajenos al problema. Se- 
gún el informe de la Comisión, tam- 
bién aquí hay una lamentable rela- 
ción directa entre degradación y pér- 
dida de poducción. 


SUSTENTABILIDAD: UN 
CAMINO NECESARIO 


Si se considera la situación del 
continente, sumada a los problemas 
vernáculos de la desertificación pa- 
tagónica, la erosión que ya abarca la 
tercera parte de la provincia de Bue- 
nos Aires y el serio riesgo que corren 
los dañados ecosistemas de las regio- 
nes extrapampeanas, es evidente que 
la forma de producción agrícola re- 
clama esquemas más racionales, es 
decir, modelos sustentables. 

**La agricultura sustentable es una 


MODELO 
ZERUANO 


ción del caucho. Hasta que, a partir de 1980, el gobierno peruano encaró: 
un exitoso plan de manejo de recursos teniendo en cuenta la capacidad y 


ocupación territorial de Palcazu. 


Se crearon el Parque Nacional Yanachaga Chemillen y el Bosque Prote- 


PLA 


OLER 


Localizada en la cuenca hidrográ 
ciento de la sierra está total o casi 
ciento de los suelos presentan erosi 
120.000 habitantes del área viven p 

Además de detener casi totalment 
brado más de 150.000 hectáreas | [ 
gía, y ha promovido la organizaci 
el modelo de solución global a los, 
na. 

En programas agrícolas, se han d 
café y 14.000 hectáreas de otras pll 
totalidad de importaciones en varil 

En cuanto a la estructura social, y 
de comida y conservación de suelos. 
munitarios de consumo, mediante € 
sueldos. E) 

En salud y educación, el Plan Si 
nueve clínicas rurales juntamente col 
y 100 promotores de salud, y se capd| 
yendo formación en los aspectos eo 
conocimientos agrológicos y fores 

En definitiva, el Plan Sierra es u 
do que ha logrado en poco más de 
comunitaria que se sustenta en los r 
ción de las necesidades sin destruir 


de las prácticas fundamentales pa 
alcanzar una biosfera sustentabl 
Focaliza en el establecimiento pro-! 
ductivo, chacra o estancia, y define 
un establecimiento sustentable como 
aquel que produce adecuada canti- 
dad de alimentos de alta calidad 
protege sus recursos y es ambiental 
mente seguro””, comenta el ya cita 
do trabajo Una biosfera sustentable, 
Pensar en una agricultura susten 
table no implica un regreso a los ra 
todos anteriores a la revolución il: 
dustrial. Se trata de combinar técn 
cas tradicionales de conservación con; 
una metodología moderna, para d: 
respuesta a problemas tales comoel 
alto costo energético, la erosión del: 
suelo, la pérdida de productividad e! 
ingresos del productor y los riesgos 
para la salud de la población. — | 
Son muchas las técnicas que llevan 
a una agricultura sustentable, basán- 
dose en la rotación y diversificación 
de cultivos, en la variedad del tipo! 
de animal doméstico, en la conse 
vación del suelo y en el control na- 
tural de plagas y malezas. | 
Estas técnicas proponen reducir 
uso de recursos externos al estable- 
cimiento (combustibles, fertilizantes, 
pesticidas) y reemplazarlos por recur- 
sos renovables de la misma unidad, 


El valle del río Palcazu, localiza-' 
do en la selva central peruana, cu-! 
bre alturas desde 300 a 3800 metros 
sobre el nivel del mar. El área inclu- 
ye desde bosque tropical hasta pu- 
na, con una variedad de especies cla- 
sificadas que incluye 56 mamíferos, 
452 pájaros y 2584 plantas. 

Habitado desde tiempos remotos: 
por indígenas, el valle sufrió proce- 
sos de colonización por la explota 


gido San Matías-San Carlos. Se demarcaron las áreas de uso indígena con 
una reserva comunal y diez áreas comunales incluyendo tierras aptas para 
agricultura, ganadería y desarrollo de bosques. Además, para promover la 
conservación de la biodiversidad, el Parque Nacional y el Bosque Protegi- 
do juegan un papel básico en protección de germoplasma, cuencas y tierras 
erosionables. 

Como si esto fuera poco, se creó un sistema de manejo integral y sosteni- 
ble de bosques basado en el método denominado “strip cutting””, que con- 
siste en abrir áreas de 20 metros de ancho, sacando la madera y permitien- 
do una regeneración natural. También se creó una cooperativa forestal cons- 
tituida por grupos indígenas locales, que desarrolla un plan de manejo de 
bosques con el sistema mencionado, y cuenta con una planta procesadora 
integral de productos forestales. 

Este proyecto de desarrollo rural integrado tiene cómo principales caracte- 
rísticas una fase inicial de planeamiento realizada por un grupo interdisci- 
plinario, que consideró la ecología, sociología y estado general del área; ul 
plan de uso de la tierra y el ambiente para proteger la biodiversidad y el 
manejo de cuencas y la participación de la población local, presentando! 
servicios de asistencia social, de capacitación y de créditos en especie, entre: 
otros. 
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romover el avance eco- 
nómico y social pero sin 
afectar irremediable 
mente al medio ambien- 
te. Emplear técnicas que 
permitan un óptimo 
aprovechamiento de los recursos na- 
turales pero sin recurrir a métodos 
antiguos y antieconómicos 

Estos son algunos de los principa- 
les debates que se plantean hoy por 
hoy en todo terreno vinculado a la 
producción, desde un enfoque racio- 
nal y orientado hacia la obtención de 
beneficios productivos, lo cual impli- 
ca la reconsideración de un concep- 
to tan conocido como vapuleado: el 
desarrollo. 

La habitual definición de la explo- 
tación económica de la Tierra y sus re 
cursos como desarrollo fue una he- 
rencia de las concepciones producti- 
vistas del siglo pasado. Mediante una 
metáfora biológica, se transformó 
(OS OCHO 

aún una respuesta única y preci- 


sa. Sin embargo, el trabjo Una 
biosfera sustentable, de O. E. Sa- 
la y M. Saucede (Facultad de 
Agronomia-UBA) y S. J. Saran 
dón (Universidad de La Plata), 
enumera una serie de requisitos 


para alcanzar un desarrollo sustentable 

+ Equidad entre generaciones: satisfacer las necesidades de hoy reteniendo 
los recursos y las opciones de mañana. Obviamente existen opciones alternati- 
vas entre la satisfacción de las necesidades de hoy o las del mañana. Pero el 
uso que hagamos de los recursos renovables y no renovables en esta genera- 
ción limita las posibilidades de la próxima 

* Conservación de la diversidad biológica y cultural y de la integridad eco- 
lógica. Mantener una diversidad tanto biológica como cultural y preservar las 
relaciones funcionales entre los principales componentes de los ecosistemas 
son elementos imprescindibles para lograr la sustentabilidad 

+ Mantenimiento del capital natural constante y de un ingreso sustentable 
Un manejo sustentable implica mantener el capital constante que constituyen 
los recursos naturales, usarlo y que ese uso produzca un ingreso. 

+ Políticas de uso de los recursos que sean precavidas y que se anticipen a 
las catástrofes ecológicas. Es preferible que la política de uso de los recursos 
tienda a prevenir el daño ambiental antes que a restaurar ambientes ya daña 
dos. Según los autores del trabajo citado, el camino de la prevención es gene 
ralmente más económico. 

+ Limitación en el uso de los recursos dentro de la capacidad del ambiente 
de proveer recursos naturales y de asimilar desechos. El uso de los recursos 
de cada sistema no debe sobrepasar la capacidad del mismo de proveer recur 
sos naturales nissu capacidad para metabolizar desechos 

+ Valorización de los recursos naturales que cubra completamente los cos- 
1os ambientales y sociales. Hay muchos costos ambientales que en este mo- 
mento no tienen un precio. Los investigadores citan el ejemplo del valor del 
suelo, que si bien se reconoce en la producción agricola, no ocurre lo mismo 
en cuanto a su capacidad de proveer agua subterránea que Juego usan las con- 
centraciones urbanas. El valor del recurso no se considera hasta que éste deja 
de cumplir su función y, en este ejemplo, las capas freáticas aparecen conta- 
minadas y dejan de proveer agua potable. 

+ Uso eficiente de los recursos por parte de todas las sociedades. Actual: 
mente la eficiencia en el uso de los recursos varia mucho entre sociedades. El 
nudo de la cuestión pasa por combinar la eficiencia en el manejo de la mano 
de obra, la energía, etc 

+ Participación de la comunidad en el proceso hacia una sociedad sustenta 
ble. No se trata, evidentemente, de un mero problema científico. Los sistemas 
de valores de las personas, sus expectativas y su educación tienen directa vin: 
culación con el logro de un desarrollo sustentable 
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El modo de cuantificar la sus- 
tentabilidad es un problema pa- 
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una simple actividad económica en 
un proceso natural y evolutivo, de- 
venido credo teológico 

Esto es, las sociedades no eran, y 
aún no lo son, consideradas como di- 
versas y con singulares potencialida- 
des, sino colocadas en una única hue- 
lla progresiva más o menos adelan- 
tada, según los criterios de una lógi- 
ca productiva. 

Poco más de dos décadas fueron 
suficientes para mostrar profundas 
grietas en el edificio construido en 
nombre del desarrollo. A fines de la 
década del sesenta, Alianza para el 
Progreso de por medio, fue claro que 
las políticas de crecimiento no tenían 
éxito, que la pobreza aumentaba, el 
desempleo no cesaba y la situación 
alimentaria no podía resolverse 

Y, como si esto fuera poco, el da- 
ño ambiental provocado por este 
modelo dejaba sentadas las bases de 
un futuro por lo menos complicado, 
que pondría en peligro las propias 
bases de un desarrollo real y soste- 
nido. 


LA CONSTRUCCION DE 
UN NUEVO CONCEPTO 


El fracaso del viejo modelo de de- 
sarrollo y la toma de conciencia res- 
pecto del deterioro creciente del me- 
dio ambiente en relación con la pro- 
pia actividad económica del hombre 
dio lugar a un nuevo concepto: la 
sustentabilidad. 

De acuerdo con la definición da- 
da por el trabajo de investigación 
Una biosfera sustentable, de O. E. 
Sala y M. C. Saucede, de la Facul- 
tad de Agronomía-UBA, y S. J. Sa- 
randón, de la Universidad de La Pla- 
1a, la sustentabilidad "implica el uso 
de los sistemas ecológicos de una ma- 
nera que satisfaga las necesidades ac- 
tuales sin comprometer la satisfac- 
ción de las necesidades ni las opcio- 
nes de las generaciones futuras” 

Si bien no hay recetas magistrales 
para alcanzar este objetivo, los inves- 
tigadores han elaborado una lista de 
prioridades para lograr un equilibrio 
ecológico, económico y social (ver 
recuadro 1). Se trata ante todo de 

admitir que “Únicamente aquellos 
sistemas que son ecológicamente sus- 
tentables pueden ser sustentables 


económica o socialmente —dice el 
trabajo citado—. Esto no es cierto 
en el sentido inverso, ya que no exis- 
ten sistemas sustentables económica- 
mente que no lo sean desde el punto 
de vista ecológico” 

Basta citar el ejemplo del manejo 
de las pasturas en América latina 
que, de acuerdo con un informe de la 
Comisión de Desarrollo y Medio 
Ambiente de América latina y el Ca- 
ribe, está presionando los pastizales 
hasta sus límites ecológicos 

En las zonas tropicales del conti- 
nente, la ganaderización tiene, entre 
otros efectos, la rápida degradación 
de las pasturas y la reducción de la 
receptividad animal por hectárea 
Hasta 1978 se implantaron en el 
Amazonas un millón y medio de hec- 
táreas de pasturas, de las cuales el 33 
por ciento se consideraban degrada- 
das o invadidas por la sucesión se- 
cundaria. La capacidad de carga pa- 
sa, en la misma zona, de dos vacas 
por hectárea durante el primer año 
productivo, a 0,2 vacas por hectárea 
el décimo año. 

Esta degradación de pasturas se 
extiende también a las áreas templa- 
das del continente, incluyendo a la 
Argentina, a causa del sobrepasto- 
reo. Además, la pauperización de los 
pastizales naturales por mal manejo 
y la necesidad de implantar pasturas 
en los desmontes de la selva húme- 
da han estimulado la introducción de 
pastos africanos que en numerosas 
áreas se han transformado en espe- 
cies invasoras. Tal lo que ocurre con 
el kikuyo en las tierras agricolas de 
Perú y Bolivia, invadiéndolas y difi- 
cultando en gran medida el sistema 
tradicional de descansos prolongados 
(de 6 a 7 años) de la tierra de culti- 
vo. 

Los pastizales húmedos templados 
y subtropicales de nuestro pais no 
permanecen ajenos al problema. Se- 
gún el informe de la Comisión, tam- 
bién aquí hay una lamentable rela- 
ción directa entre degradación y pér- 
dida de poducción. 


SUSTENTABILIDAD: UN 
CAMINO NECESARIO 


Si se considera la situación del 
continente, sumada a los problemas 
vernáculos de la desertificación pa- 
tagónica, la erosión que ya abarca la 
tercera parte de la provincia de Bue- 
nos Aires y el serio riesgo que corren 
los dañados ecosistemas de las regio- 
nes extrapampeanas, es evidente que 
la forma de producción agrícola re- 
clama esquemas más racionales, es 
decir, modelos sustentables 

“La agricultura sustentable es una 


PLAN 


SIERRA 


El Plan Sierra, ini 
por la Universidad Católica Madre 
y Maestra y el Instituto Superior de 
Agricultura de la República Domi- 
nicana, es un programa piloto de de- 
sarrollo regional que busca reestable- 
cer la cobertura vegetal de la zona de 
la sierra y enseñar a sus habitantes 
a vivir de los recursos naturales sin 
destruirlos 


Localizada en la cuenca hidrográfica más importante del pais, el 90 por 
ciento de la sierra está total o casi totalmente deforestada y más del 70 por 
ciento de los suelos presentan erosión severa. Más del 60 por ciento de los 
120.000 habitantes del área viven por debajo del nivel de pobreza crítica 

Además de detener casi totalmente la deforestación, el Plan Sierra ha sem- 
brado más de 150.000 hectáreas de pinos y otras fuentes de madera y ener- 
ef, y ha promovido la organización y manejo del Bosque La Celestina como 
el modelo de solución global a los problemas ecológicos y sociales de la zo 
na 

En programas agricolas, se han desarrollado más de 80.000 hectáreas de 
café y 14.000 hectáreas de otras plantaciones, las cuales han sustituido la 
totalidad de importaciones en varios rubros. 

En cuanto a la estructura social, se organizó un programa de producción 
de comida y conservación de suelos de 3700 familias pobres, y 32 grupos co- 
munitarios de consumo, mediante el empleo de técnicas de conservación de 
sueldos 

En salud y educación, el Plan Sierra no se queda atrás. Se construyeron 
nueve clínicas rurales juntamente con entrenamiento y equipo a 100 parteras 
y 100 promotores de salud, y se capacitaron 300 maestros de la sierra, inclu- 
yendo formación en los aspectos ecológicos. Además de la transmisión de 


conocimientos agrológicos y forestales a líderes comunitarios. 

En definitiva, el Plan Sierra es un caso modelo de desarrollo rural íntegra- 
do que ha logrado en poco más de diez años una importante participación 
comunitaria que se sustenta en los recursos naturales del área y la satisfac- 
ción de las necesidades sin destruir el medio ambiente. 


de las prácticas fundamentales para 
alcanzar una biosfera sustentable. 
Focaliza en el establecimiento pro- 
ductivo, chacra o estancia, y define 
un establecimiento sustentable como 
aquel que produce adecuada canti- 
dad de alimentos de alta calidad, 
protege sus recursos y es ambiental- 
mente seguro”*, comenta el ya cita- 
do trabajo Una biosfera sustentable. 

Pensar en una agricultura susten- 
table no implica un regreso a los mé- 
todos anteriores a la revolución in- 
dustrial. Se trata de combinar técni- 
cas tradicionales de conservación con 
una metodología moderna, para dar 
respuesta a problemas tales como el 
alto costo energético, la erosión del 
suelo, la pérdida de productividad e 
ingresos del productor y los riesgos 
para la salud de la población. 

Son muchas las técnicas que llevan 
a una agricultura sustentable, basán- 
dose en la rotación y diversificación 
de cultivos, en la variedad del tipo 
de animal doméstico, en la conser- 
vación del suelo y en el control na- 
tural de plagas y malezas. 

Estas técnicas proponen reducir el 
uso de recursos externos al estable- 
cimiento (combustibles, fertilizantes, 
pesticidas) y reemplazarlos por recur- 
sos renovables de la misma unidad, 


MODELO 
PERUANO 


ción del caucho. Hasta que, a parti 


El valle del rio Palcazu, localiza- 
do en la selva central peruana, cu- 
bre alturas desde 300 a 3800 metros 
sobre el nivel del mar. El área inclu- 
ye desde bosque tropical hasta pu- 
na, con una variedad de especies cla- 
sificadas que incluye 56 mamiferos, 
452 pájaros y 2584 plantas. 

Habitado desde tiempos remotos 
por indígenas, el valle sufrió proce- 
sos de colonización por la explota- 

r de 1980, el gobierno peruano encaró 


un exitoso plan de manejo de recursos teniendo en cuenta la capacidad y 


ocupación territorial de Palcazu, 


Se crearon el Parque Nacional Yanachaga Chemillen y el Bosque Prote- 


gido San Matias-San Carlos. Se demarcaron las áreas. de uso indígena con 
una reserva comunal y diez áreas comunales incluyendo tierras aptas para 
agricultura, ganadería y desarrollo de bosques. Además, para promover la 
conservación de la biodiversidad, el Parque Nacional y el Bosque Protegi- 
do juegan un papel básico en protección de germoplasma, cuencas y tierras 
erosionables. 

Como si esto fuera poco, sé creó un sistema de manejo integral y sosteni- 
ble de bosques basado en el método denominado *“strip cutting””, que con- 
siste en abrir áreas de 20 metros de ancho, sacando la madera y permitien- 
do una regeneración natural. También se creó una cooperativa forestal cons- 
tituida por grupos indigenas locales, que desarrolla un plan de manejo de 
bosques con el sistema mencionado, y cuenta con una planta procesadora 
integral de productos forestales. 

Este proyecto de desarrollo rural integrado tiene cómo principales caracte- 
rísticas una fase inicial de planeamiento realizada por un grupo interdisci- 
plinario, que consideró la ecología, sociología y estado general del área; un 
plan de uso de la tierra y el ambiente para proteger la biodiversidad y el 
manejo de cuencas y la participación de la población local, presentando 
servicios de asistencia social, de capacitación y de créditos en especie, entre 
olros. 


tales como el control biológico de 
plagas, nitrógeno de fijación bioló- 
gica o el uso de energía eólica o so- 
lar. 

En Amé: latina ya se han pues- 
to en práctica diversas y exitosas ex- 
periencias de este tipo, ganando en 
ingresos económicos, recuperación 
del medio ambiente y, lo que es más 
importante, en asegurar el futuro de 
las explotaciones (ver recuadros Il y 
1D. 

En este mismo sentido, la princi- 
pal fuente de nutrientes para las 
plantas en sistemas de agricultura 
sustentable proviene de abonos ver- 
des y no de fertilizantes. Es habitual 
en estos casos el cultivo de pastos o 
leguminosas que en vez de ser pas- 
toreados o cosechados se entierran o 
se cortan y se dejan en superficie con 
el fin de aumentar la fertilidad y me- 
jorar las caracteristicas fisicas del 
suelo, asegurando una mayor reten- 
ción de agua y una reducción de la 
erosión. 

Además, los sistemas sustentables 
reducen al minimo el uso de produc- 
tos químicos mediante el control in- 
tegrado de plagas, a través del uso 
de variedades resistentes a las enfer- 
medades y el control biológico de 
plagas. 

Pero no todo se limita a la protec- 
ción del medio ambiente; la agricul- 
tura sustentable tiene ventajas des- 
de un punto de vista económico. En 
estas chacras se realizan varios cul- 
tivos y se crían distintos tipos de ani- 
males, a diferencia de las chacras tra- 
dicionales. Esta variación atenúa los 
efectos que las variaciones de precios 
y demandas de productos agricolas 
tienen sobre el ingreso de la unidad 
productiva, 

En definitiva, las prácticas susten- 
tables en las explotaciones agrícolas 
tienden a lograr un objetivo que nos 
es común a todos: una Tierra susten- 
table, redituable en términos econó- 
micos y ambientales. 


Unos cien chicos pertene- 
cientes a jardines de infantes 
marplatenses proclamaron 
el Día de la Pila y marcharon 
por la ciudad enseñando a 
los adultos los problemas que 
generan. 


le] 


El gobierno misionero 
presentó en sociedad el 
flamante Código del 
Ambiente Humano y los 
Recursos Naturales. 


Por Laura Santos, desde Mar del Plata 


Por Laura Rozenberg 


Irededor de cien alumnos de jar- 
dines de infantes proclamaron 
el pasado viernes 6 de noviem- 
bre como Dia de la Pila, y mar- 
charon por la peatonal portan- 
do pancartas y repartiendo 
panfletos y dibujos hechos por ellos mismos. 
La leyenda principal de estos folletos era 
*Una simple pila de dos gramos puede con- 
taminar hasta 600 mil litros de agua” 

Los chicos, acompañados por sus maes- 
tras y algunos padres, se reunieron a las 10, 
en Corrientes y peatonal San Martín, y de 
allí se trasladaron hasta la Catedral; los pe- 
didos de las pancartas eran claros y directos 
“No tires las pilas que envenenan”, “no ti- 
res las pilas que contaminan””; “El agua que 
usted consume toda la vida, una sola pila la 
contamina”; “Cuidemos la obra de Dios”" 
Todas estas consignas estaban acompaña- 
das por dibujos y collages realizados por los 
alumnos 

Una vez instalados en la vereda de la Ca- 
tedral, comenzaron a cantar. Las letras de 
las canciones, al ritmo de Los Auténticos De- 
cadentes, aludían al peligro de contamina- 
ción que encierra tirar las pilas en la misma 


ntes de fin de año la provincia 
de Misiones podría contar con 
un código ambiental si se aprue- 
ba el proyecto impulsado por el 
Gobierno. La presentación en 
sociedad del aún no sanciona- 
do Código del Ambiente Humano y los Re- 
cursos Naturales de Misiones tuvo lugar en 
la Facultad de Derecho de la UBA, durante 
un acto en el que Federico Ramón Puerta, 
gobernador de la provincia mesopotámica, 
recibió la ley de manos de su principal autor, 
el abogado Eduardo Pigretti, decano de la 
facultad. 


“No actuamos con precipitación"*, reco- 
noció el gobernador, dejando entrever que 
la normativa fue objeto de una paciente la- 
bor enriquecida con aportes de profesiona- 
les de diversas áreas, Entre ellos, el misio- 
nero Atilio Lepre, coautor del código jun 
to con Pigretti, y los expertos del Ministerio 
de Ecologia y Recursos Naturales de Misio- 
nes 


Durante el acto, que contó con numeroso 
público, Pigretti aprovechó para destacar los 
aspectos principales del proyecto que, según 
se espera, obtendrá el voto unánime del Le: 
gislativo provincial. **El código trae muchas 
novedades”, se entusiasmó, refiriéndose en 
especial al comportamiento de los jueces y 
de los propios ciudadanos 

Como la temática ambiental involucra a 
los propios jueces, en cierta forma dejan de 
ser imparciales. Pigretti advirtió que esta 
postura no debe ser malinterpretada, y que 
*nadic habrá de solicitar la recusación de un 
Juez por razón de dicho interés” 


Otro aspecto novedoso es el reconocimien- 
to de responsabilidades compartidas, “El Es- 
tado no es el único responsable, sino la so. 
ciedad en pleno. Ambos están obligados a 
proteger la naturaleza y a realizar las accio- 
nes que la ley indique para mantener un am- 
biente saludable”, aclaró. 


bolsa en la que se arrojan los residuo 
munes. Y mientras algunos entonaban * ye 
no tirés las pilas que contaminás, y no tirés 
las pilas que intoxicás, sé prudente con el me- 
dio ambiente, al planeta hay que respe- 
tar..."", otros mostraban un frasco lleno de 
agua sucia, con una pila adentro, mientras 
explicaban las consecuencias del mal desper- 
dicio de elementos contaminantes. 

Diego, cinco años, decía entusiasmado: 
«Esta agua está envenenada , por la pila. Si 
la tomás te descomponés, te agarra dolor de 
panza, de cabeza...”'. En otro grupo, un chi- 
co reprendía a su compañerito gritándole 
“¡no tires papeles al suelo!” 

La original manifestación iba llegando a 
su fin. Pero aún faltaba lo mejor. Antes de 
marcharse, los chicos arrojaron una gran 
cantidad de pilas a dos containers ubicados 
en la esquina de la Catedral, como para que 
no queden dudas acerca de cuál es la forma 
correcta de hacerlo. La gente los aplaudió, 
y los chicos se fueron contentos. Una vez 
más, los pequeños dieron una lección a los 
adultos. 

Una directora de los jardines alli presen- 
tes, Nélida Mordese, explicó que esta idea 
de reunir a cerca de 10 jardines, privados y 
municipales, fue de la inspectora Olga Bas- 
concelo, y del resto de los integrantes del área 
de inspectores de jardines adheridos a la 
DENO. 

Mordese comentó que los chicos tienen 
mucha conciencia de la contaminación am- 
biental, y que los docentes también trabajan 
bastante con temas de ecología. **En nues- 
tro jardín —explica Mordese— tenemos ba- 
sureros con nombres, para que después la ba- 
sura se recicle. Tenemos basureros para pa- 
peles, comidas y pilas. Con esto, además, in- 
tentamos llegar a la comunidad.” 

La docente también hizo referencia a la 
posibilidad de que la municipalidad instale 
cestos de basura en todas las veredas, y que 
no les cobre a aquellos que deseen ponerlos. 

Uno de los muchos espectadores que tu- 
vo esta reunión de chicos fue el concejal Luis 
Bombina, integrante de la Comisión de Me- 
dio Ambiente. Bombina se manifestó muy 
contento por la actitud de los pequeños, y 
se refirió además al tema de recolección de 
residuos y pilas. “Se ha presentado un pro- 
yecto de ordenanza —explica el concejal, 
que ya tiene consenso en la Comisión de 
Ecologia y Medio Ambiente”, donde todo 
los tipos de pilas vayan a un habitáculo ce- 
rrado, de cemento, y queden depositados 
ahi. Este mecanismo que se está estudiando 
para la recolección de residuos se estima que 
en treinta o cuarenta y cinco días va a estar 
implementado. 


El mexicano Raúl Ojeda Mestre, presiden- 
te de la Comisión Interamericana de Asocia- 
ciones de Derecho Ambiental, destacó la im- 
portancia del nuevo código a nivel interna- 
cional. Sorprendido por la ausencia de la 
“distinguida ministra (sic) del Medio Am- 
biente que no debió faltar a esta presenta- 
ción”, el funcionario aseguró que “el nue- 
vo código supera a cualquier otro de Amé- 
rica latina”, y elogió la labor del autor. **Só- 
lo alguien prudente y generoso como Pigretti 
pudo ser capaz de aprovechar fuentes perua- 
nas, uruguayas, brasileñas y mexicanas, en- 
tre Otras, para esta nueva legislación,” 

De este modo, Misiones se sumará a la lis- 
ta de provincias en las que ya rige una Ley 
Ambiental —Córdoba, Neuquén y Santa 
Fe— a diferencia de lo que sucede en el or- 
den nacional. Para Pigretti, la demora en la 
sanción del código ambiental argentino in- 
dicaria que la “conciencia social aún no lo 
está exigiendo”. “La ley saldría por un tu- 
bo si la gente se movilizara”*, opinó, acla- 
rando que en el caso de Misiones la situa- 
ción fue distinta: **La provincia reclamaba 
por una legislación sana, no como un impe- 
ralivo, sino como algo preceptivo”, aseguró. 

Los 268 artículos del código se refieren a 
normas sobre 

+ control de contaminación del aire, agua 
y suelo: 


* protección de áreas naturales; 

+ regulación de asentamientos humanos; 
* materiales y residuos peligrosos; 

* evaluación de impacto ambiental; 

+ investigación y educación; 


* y un capitulo especial dedicado a las de- 
nuncias populares, donde se aclara que “to- 
da persona podrá denunciar ante autorida- 
des federales o locales, según su competen- 
cia, todo hecho, acto u omisión que produz- 


ca desequilibrio ecológico o daños al am- 
biente”* 
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; Domingo 22 de noviembre de 1992 


El Plan Sierra, iniciado en 1979 

por la Universidad Católica Madre 

y Maestra y el Instituto Superior de 

Agricultura de la República Domi- 

nicana, es un programa piloto de de- 

sarrollo regional que busca reestable- 

cer la cobertura vegetal de la zona de 

la sierra y enseñar a sus habitantes 

a vivir de los recursos naturales sin 
destruirlos. 

ica más importante del país, el 90 por 

ttalmente deforestada y más del 70 por 

In severa. Más del 60 por ciento de los 

rr debajo del nivel de pobreza crítica. 

la deforestación, el Plan Sierra ha sem- 

inos y otras fuentes de madera y ener- 

' manejo del Bosque La Celestina como 

oblemas ecológicos y sociales de la zo- 


sarrollado más de 80.000 hectáreas de 
ntaciones, las cuales han sustituido la 
rubros. 

Organizó un programa de producción 
e 3700 familias pobres, y 32 grupos co- 
empleo de técnicas de conservación de 


a no se queda atrás. Se construyeron 
entrenamiento y equipo a 100 parteras 
Itaron 300 maestros de la sierra, inclu- 
lógicos, Además de la transmisión de 
ss a líderes comunitarios. 

so modelo de desarrollo rural integra- 
lez años una importante participación 
ursos naturales del área y la satisfac- 
| medio ambiente. 


tales como el control biológico de 
plagas, nitrógeno de fijación bioló- 
gica o el uso de energía eólica o so- 
lar. 

En América latina ya se han pues- 
to en práctica diversas y exitosas ex- 
periencias de este tipo, ganando en 
ingresos económicos, recuperación 
del medio ambiente y, lo que es más 
importante, en asegurar el futuro de 
las explotaciones (ver recuadros II y 
ID. 

En este mismo sentido, la princi- 

pal fuente de nutrientes para las 
plantas en sistemas de agricultura 
sustentable proviene de abonos ver- 
des y no de fertilizantes. Es habitual 
en estos casos el cultivo de pastos o 
leguminosas que en vez de ser pas- 
toreados o cosechados se entierran o 
se cortan y se dejan en superficie con 
el fin de aumentar la fertilidad y me- 
ljorar las características fisicas del 
suelo, asegurando una mayor reten- 
ción de agua y una reducción de la 
in: 
Además, los sistemas sustentables 
reducen al mínimo el uso de produc- 
tos químicos mediante el control in- 
legrado de plagas, a través del uso 
de variedades resistentes a las enfer- 
medades y el control biológico de 
plagas. 

Pero no todo se limita a la protec- 
ión del medio ambiente; la agricul- 

ura sustentable tiene ventajas des- 
le un punto de vista económico. En 
stas chacras se realizan varios cul- 
ivos y se crían distintos tipos de ani- 
nales, a diferencia de las chacras tra- 
icionales. Esta variación atenúa los 
fectos que las variaciones de precios 

demandas de productos agrícolas 
enen sobre el ingreso de la unidad 
roductiva. 

En definitiva, las prácticas susten- 
bles en las explotaciones agricolas 
enden a lograr un Objetivo que nos 

común a todos: una Tierra susten- 
ble, redituable en términos econó- 
icos y ambientales 
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Unos cien chicos pertene- 
cientes a jardines de infantes 
marplatenses proclamaron 
el Día de la Pila y marcharon 
por la ciudad enseñando a 
los adultos los problemas que 
generan. 


AB, 


e 


2 


El gobierno misionero 
presentó en sociedad el 
flamante Código del 
Ambiente Humano y los 
Recursos Naturales. 


Irededor de cien alumnos de jar- 
dines de infantes proclamaron 
el pasado viernes 6 de noviem- 
bre como Día de la Pila, y mar- 
charon por la peatonal portan- 
do pancartas y repartiendo 
panfletos y dibujos hechos por ellos mismos. 
La leyenda principal de estos folletos era: 
**Una simple pila de dos gramos puede con- 
taminar hasta 600 mil litros de agua”. 

Los chicos, acompañados por sus maes- 
tras y algunos padres, se reunieron a las 10. 
3 en Corrientes y peatonal San Martín, y de 
= allí se trasladaron hasta la Catedral; los pe- 
$ didos de las pancartas eran claros y directos: 
**No tires las pilas que envenenan”, “no ti- 
res las pilas que contaminan”; “El agua que 
usted consume toda la vida, una sola pila la 
contamina”; “Cuidemos la obra de Dios”, 
Todas estas consignas estaban acompaña- 
das por dibujos y collages realizados por los 
alumnos. 

Una vez instalados en la vereda de la Ca- 
tedral, comenzaron a cantar. Las letras de 
las canciones, al ritmo de Los Auténticos De- 
cadentes, aludían al peligro de contamina- 
ción que encierra tirar las pilas en la misma 


ura Santos, desde Mar del Plata 


ntes de fin de año la provincia 

de Misiones podría contar con 

un código ambiental si se aprue- 

ba el proyecto impulsado por el 

Gobierno. La presentación en 

sociedad del aún no sanciona- 
do Código del Ambiente Humano y los Re- 
cursos Naturales de Misiones tuvo lugar en 
la Facultad de Derecho de la UBA, durante 
un acto en el que Federico Ramón Puerta, 
gobernador de la provincia mesopotámica, 
recibió la ley de manos de su principal autor, 
el abogado Eduardo Pigretti, decano de la 
facultad. 

“No actuamos con precipitación”, reco- 
noció el gobernador, dejando entrever que 
la normativa fue Objeto de una paciente la- 
bor enriquecida con aportes de profesiona- 
les de diversas áreas, Entre ellos, el misio- 
nero Atilio Lepre, coautor del código jun- 
to con Pigretti, y los expertos del Ministerio 
de Ecología y Recursos Naturales de Misio- 
nes. 


Por Laura Rozenberg 


Durante el acto, que contó con numeroso 
público, Pigretti aprovechó para destacar los 
aspectos principales del proyecto que, según 
se espera, obtendrá el voto unánime del Le- 
gislativo provincial. “El código trae muchas 
novedades”, se entusiasmó, refiriéndose en 
especial al comportamiento de los jueces y 
de los propios ciudadanos. 

Como la temática ambiental involucra a 
los propios Jueces, en cierta forma dejan de 
ser imparciales. Pigretti advirtió que esta 
postura no debe ser malinterpretada, y que 
“nadie habrá de solicitar la recusación de un 
Juez por razón de dicho interés””, 


Otro aspecto novedoso es el reconocimien- 
to de responsabilidades compartidas. “El Es- 
tado no es el único responsable, sino la so- 
ciedad en pleno. Ambos están obligados a 
proteger la naturaleza y a realizar las accio- 
nes que la ley indique para mantener un am- 
biente saludable”, aclaró. , 


bolsa en la que se arrojan los residuos co- 
munes. Y mientras algunos entonaban a 
no tirés las pilas que contaminás, y no tirés 
las pilas que intoxicás, sé prudente con el me- 
dio ambiente, al planeta hay que respe- 
tar...””, otros mostraban un frasco lleno de 
agua sucia, con una pila adentro, mientras 
explicaban las consecuencias del mal desper- 
dicio de elementos contaminantes. 

Diego, cinco años, decía entusiasmado: 
**Esta agua está envenenada , por la pila. Si 
la tomás te descomponés, te agarra dolor de 
panza, de cabeza...”. En otro grupo, un chi- 
co reprendía a su compañerito gritándole 
**¡no tires papeles al suelo!””. 

La original manifestación iba llegando a 
su fin. Pero aún faltaba lo mejor. Antes de 
marcharse, los chicos arrojaron una gran 
cantidad de pilas a dos containers ubicados 
en la esquina de la Catedral, como para que 
no queden dudas acerca de cuál es la forma 
correcta de hacerlo. La gente los aplaudió, 
y los chicos se fueron contentos. Una vez 
más, los pequeños dieron una lección a los 
adultos. 

Una directora de los jardines alli presen- 
tes, Nélida Mordese, explicó que esta idea 
de reunir a cerca de 10 jardines, privados y 
municipales, fue de la inspectora Olga Bas- 
concelo, y del resto de los integrantes del área 
de inspectores de jardines adheridos a la 
DENO. 

Mordese comentó que los chicos tienen 
mucha conciencia de la contaminación am- 
biental, y que los docentes también trabajan 
bastante con temas de ecología. ““En nues- 
tro jardín —explica Mordese— tenemos ba- 
sureros con nombres, para que después la ba- 
sura se recicle. Tenemos basureros para pa- 
peles, comidas y pilas. Con esto, además, in- 
tentamos llegar a la comunidad.” 

La docente también hizo referencia a la 
posibilidad de que la municipalidad instale 
cestos de basura en todas las veredas, y que 
no les cobre a aquellos que deseen ponerlos. 

Uno de los muchos espectadores que tu- 
vo esta reunión de chicos fue el concejal Luis 
Bombina, integrante de la Comisión de Me- 
dio Ambiente. Bombina se manifestó muy 
contento por la actitud de los pequeños, y 
se refirió además al tema de recolección de 
residuos y pilas. “Se ha presentado un pro- 
yecto de ordenanza —explica el concejal—, 
que ya tiene consenso en la Comisión de 
Ecología y Medio Ambiente”, donde todo 
los tipos de pilas vayan a un habitáculo ce- 
rrado, de cemento, y queden depositados 
ahí. Este mecanismo que se está estudiando 
para la recolección de residuos se estima que 
en treinta o cuarenta y cinco días va a estar 
implementado. 


El mexicano Raúl Ojeda Mestre, presiden- 
te de la Comisión Interamericana de Asocia- 
ciones de Derecho Ambiental, destacó la im- 
portancia del nuevo código a nivel interna- 
cional. Sorprendido por la ausencia de la 
“distinguida ministra (sic) del Medio Am- 
biente que no debió faltar a esta presenta- 
ción”, el funcionario aseguró que “el nue- 
vo código supera a cualquier otro de Amé- 
rica latina”, y elogió la labor del autor. ““Só- 
lo alguien prudente y generoso como Pigretti 
pudo ser capaz de aprovechar fuentes perua- 
Nas, uruguayas, brasileñas y mexicanas, en- 
tre Otras, para esta nueva legislación.” 

De este modo, Misiones se sumará a la lis- 
ta de provincias en las que ya rige una Ley 
Ambiental —Córdoba, Neuquén y Santa 
Fe— a diferencia de lo que sucede en el or- 
den nacional. Para Pigretti, la demora en la 
sanción del código ambiental argentino in- 
dicaría que la “conciencia social aún no lo 
está exigiendo”. “La ley saldría por un tu- 
bo si la gente se movilizara”, Opinó, acla- 
rando que en el caso de Misiones la situa- 
ción fue distinta: “La provincia reclamaba 
por una legislación sana, no como un impe- 
rativo, sino como algo preceptivo”, aseguró, 


Los 268 artículos del código se refieren a 
normas sobre: 


* control de contaminación del aire, agua 
y suelo: 

* protección de áreas naturales; 

* regulación de asentamientos humanos; 

* materiales y residuos peligrosos; 

* evaluación de impacto ambiental; 

* investigación y educación; 

* y un capítulo especial dedicado a las de- 
huncias populares, donde se aclara que “to- 
da persona podrá denunciar ante autorida- 
des federales o locales, según su competen- 
Cia, todo hecho, acto y omisión que produz- 


ca desequilibrio ecológico o daños al am-- 
biente”, 
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asar un fin de semana 
de pesca en Chascomús 
puede ser atractivo, lo 
que ya no resulta tan re- 
comendable es consu- 
mir el producto de la 
pesca. La contaminación liegó a la 
laguna y, por el momento, los prin 
cipales afectados sou los peces. 

Un equipo de investigadores ana- 
lizó el estado de salud de los peces 
y la calidad de las aguas. “*Hallamos 
severas lesiones en las branquias, el 
higado, el cerebro y el riñón de los 
peces, causadas por la presencia, so- 
bre todo, de metales pesados suma- 
mente tóxicos como el cadmio”, in- 
dica el doctor Luis A. Romano, in- 
vestigador del laboratorio de biopa- 
tología y ultraestructura del Centro 
de Investigaciones Médicas Albert 
Einstein (CIMAE). 

Alguien podría suponer que la la- 
guna de Chascomús conserva una 
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Centro de miniturismo 
y, principalmente, de la 
pesca deportiva, la la- 
guna de Chascomús se 
encuentra ahora seria- 
mente amenazada por 
la contaminación por 
efluentes industricles. 


cierta pureza ya que no se producen 
grandes mor:andades de peces. Es- 
to se debe a que la contaminación to- 
davía no es aguda: las descargas de 
residuos industriales son progresivas, 
continuas y solapadas. 

“Lo peor —subraya Romano— es 
que los peces parecen sanos, y esto 
induce a la gente a comerlos. Sin em- 


No todos los contaminantes son 
sustancias tóxicas. Por ejemplo, la 
abundancia de nutrientes naturales 
como los nitratos y fosfatos que 
provienen de las descargas indus- 
triales y cloacales provoca una 
proliferación bacteriana, la cual 
agota el oxígeno disuelto en el 
agua, perjudicando a las especies 
animales y vegetales. 

Los metales pesados junto con 


los hidrocarburos y los plaguicidas son altamente tóxicos. Cuando no 
llegan a causar la muerte, pueden producir efectos diversos como la in- 
hibición de ciertas enzimas o el daño de los tejidos. También pueden 
afectar el metabolismo, el ritmo cardíaco o el funcionamiento hormo- 


nal. 


El zinc, el cadmio, el plomo y el mercurio se unen a diversas enzimas 
y otras proteínas celulares disminuyendo su actividad. Por ejemplo, los 
insecticidas organofosforados como el paratión inhiben en forma irre- 
versible a la enzima que degrada el exceso de un neurotransmisor, la ace- 
tilcolina. Como consecuencia, la acetilcolina no se degrada y termina 
envenenando al animal o a la persona que sufre espasmos musculares 
asi como paro respiratorio y cardíaco. 

El doctor Enrique Rodríguez, docente en la cátedra de Fisiologia Ani- 
mal en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA, destaca 
el denominado efecto de biomagnificación de los contaminantes. '**Al- 
gunos de ellos —afirma— son muy persistentes y no se degradan cuan- 
do ingresan y se acumulan en los tejidos de los seres vivos.”” 

**La relación de biomasa (kilogramos de materia viva) entre los suce- 


sivos eslabones de la cadena alimentaria es de 


Rodriguez—, 


10 a 1 —continúa 


es decir que se necesitan, por ejemplo, 100 gramos de un 


herbíivoro para *formar” 10 gramos de su predador carnívoro. Por ello, 
el contaminante acumulado se concentra unas diez veces al pasar de un 
nivel de la cadena alimentaria al siguiente. Tal es el caso de los metales 


pesados y de algunos insecticidas. 


bargo, la presencia de metales en sus 
tejidos puede resultar, a largo plazo, 
fatal para los consumidores.” 

Un indicio de que algo sucedía en 
la laguna fue la significativa dismi- 
nución del pejerrey y su reemplazo 
por otras especies como la carpa. Es- 
to no es casual: el pejerrey es más 
sensible a los contaminantes, es más 
susceptible a la disminución de oxí- 
geno y tiene menor prodacción de 
una proteína que liga a los metales 
pesados y los transforma en sustan- 
cias menos tóxicas. 

Luego de hallar lesiones en los pe- 
ces, los investigadores tomaron 
muestras de agua y las analizaron pa- 
ra cuantificar los metales pesados. 
*“*Los valores encontrados de zinc y 
cobre fueron entre $0 y 200 veces su- 
periores al límite permitido para la 
protección de la vida acuática, según 
los niveles guía para la cuenca del 
Plata. El cadmio, para peor, supera 
unas mil veces el límite permitido”, 
afirma Andrea Randi, miembro del 
equipo del CIMAE. 

El cadmio es un metal pesado su- 
mamente tóxico, y en el hombre es 
un potente cancerígeno. El cobre, 
por su parte, aun en concentraciones 
no tóxicas, produce inmunosupre- 
sión en los peces, es decir que dismi- 
nuye sus defensas y los hace más sus- 
ceptibles a las infecciones. 


UN SENCILLO METODO 
DE DETECCION 


Los investigadores del CIMAE 
aplican una metodología sensible y 
económica para detectar la contami- 
nación en un cuerpo de agua. La téc- 
nica consiste en el recuento de cier- 
tas células del sistema inmune, deno- 
minadas melanomacrófagos, las cua- 
les se hallan en el riñón y el hígado 
de los peces, y cuyo número aumen- 
ta considerablemente ante la presen- 
cia de contaminantes. 

La aplicación de este método de 
detección permitiría a las empresas 
pesqueras saber en qué zonas no re- 
sulta conveniente pescar debido a la 
contaminación. 

También es posible identificar y 
cuantificar los metales pesados en los 
tejidos sometiéndolos a un proceso 
de mineralización y midiéndolos lue- 
go en un espectrofotómetro de ab- 
sorción atómica, del mismo modo 
como se mide una muestra de agua, 
explica Randi, que es además docen- 
te en la Facultad de Ciencias Exac- 
tas y Naturales de la UBA. 

La presencia en exceso de metales 
pesados en las aguas de la laguna de 
Chascomús amenaza a una pobla- 
cion que vive, en parte, del recurso 
turístico que representa la pesca. 
Además, los peces dañados por es- 
tos poderosos contaminantes repre- 
sentan un riesgo potencial para la sa- 
lud de los consumidores. 

Los investigadores ya dieron el 
alerta a las autoridades de Chasco- 
mús. Pero, según éstas, es muy difí- 
cil tomar medidas para evitar la des- 
carga de residuos industriales sin 
afectar importantes fuentes de tra- 
bajo. ¿O acaso no es posible produ- 
cir, y al mismo tiempo preservar el 
medio ambiente? 


AGENDA. Con la idea de que cada día del año se tengan 
presentes las preocupaciones ecológicas y se vaya abonan- 
do esa incipiente conciencia social alrededor de la defensa 
de los recursos naturales, 1993 ofrecerá la posibilidad de lMe- 
var las notas personales, citas o compromisos, garabatea- 
dos en una Agenda Ecológica. La iniciativa de Laura Ro- 
zemberg contiene textos breves con información mundial, 
latinoamericana y argentina; ilustraciones de flora y fauna 
autóctonas realizadas por el biólogo Gustavo Carrizo; con- 
sejos que la gente puede llevar adelante para defender el me- 
dio ambiente; direcciones útiles de organismos internacio- 
nales y nacionales, oficiales o independientes, y se proyecta 
como una propuesta para llevar adelante todos los años con 
mayor información. Se consigue en los kioscos y librerías 
de Corrientes como Liber/Arte o Hernández, en la Funda- 
ción Vida Silvestre Argentina o, por correo a CC 4087 (1000) 
Correo Central. 


CURSO. La Fundación Universal Solar Rietti tiene abierta 
la inscripción para los cursos de primavera-verano sobre 
energía solar. Modos de obtención, aplicación a vehículos, 
energías alternativas a partir del viento o el gas metano, son 
parte de los temas que incluyen los cursos. Para mayor in- 
formación hay que dirigirse a Lezica 3948, Capital Federal, 
o a los teléfonos 982-2615/981-1241. 


CURSO ll. Del 23 al 27 de noviembre, de 14 a 18-se 
dictará el Primer Curso Intensivo para Auxiliares de Ins- 
pectores de Fauna Silvestre, organizado por la Subsecreta- 
ría de Recursos Naturales de la Nación, Las vacantes son 
limitadas y la inscripción está abierta a todas aquellas per- 
sonas que cumplan algunos requisitos como: estudios secun- 
darios completos, recomendación de alguna ONG o perso- 
na reconocida en el ámbito de la fauna silvestre, y que po- 
sea un tiempo disponible no menor a un día por semana pa- 
ra colaborar con la subsecretaría. La inscripción o informa- 
ción adicional debe solicitarse en San Martín 459, tercer pi- 
so, o a los teléfonos 394-1079/1983. 


TALLER. En su búsqueda de alternativas para contribuir 
a la preservación del equilibrio ecológico y el uso de tecno- 
logías apropiadas, el CETAAR organizó los talleres de Huer- 
ta Orgánica para capacitarse en el manejo integral de una 
huerta, utilizando prácticas agrícolas respetuosas del medio 
ambiente. Otro Taller sobre Conservas Caseras de Alimen- 
tos está destinado a revalorizar las técnicas que utilizaban 
las abuelas para hacer conservas de tomates, frutas en almí- 
bar, etcétera. Los talleres arrancan el 28 de noviembre y pa- 
ra inscribirse hay que dirigirse a CC 80 (1727) Marcos Paz 
o al teléfono 0220-72171. 


TURISMO. Del 4 al 8 de noviembre se desarrolló en Mar 
del Plata el XIX Congreso de la AA.VYT y durante la reu- 
nión, además de analizar las cifras difundidas sobre argen- 
tinos que este año viajan al exterior y la anunciada desregu- 
lación del sector turístico, se trataron las perspectivas loca- 
les del turismo alternativo que concitaron el apoyo de la 
Secretaría de Turismo de la Nación a cargo de Francisco 
*“*Paco”” Mayorga. La reunión de la AAVYT, que preside 
Ramón Di Giambattista, estuvo acompañada por una mues- 
tra de alternativas turísticas que ofrecen los distintos opera- 
dores del sector. 


MINITURISMO. La costa de la ribera norte del Río de 
la Plata, entre Capital Federal y Tigre, constituye un intere- 
sante muestrario de las contradicciones en lo que respecta 
a calidad de vida de la población, donde se conjugan los usos 
residenciales y de recreación con las salidas cloacales. De allí 
que Convocatoria para la Defensa Ambiental organizó un 
recorrido conducido por Carlos Vigil que parte el 21 de no- 
viembre desde la puerta de la Catedral —frente a Plaza de 
Mayo— a las 14. Para reservas e informes comunicarse a 
los teléfonos 334-4273/613-6121/69-5925. 


ECOVISION '92 

Mar del Plata / Argentina 
Muestra Internacional 

de Ginesobre Medio Ambiente 


5 al 8 de Diciembre de 1992 


Organiza: Municipalidad de General Pueyrredón - M 
Secretaría de Desarrollo Urbano y Medio Ambiente er A 
Fundación Cultural Cine Arte Mar del Plata 
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